
WS mmmmm w m m ^ m m m m » a n , ®mmm¿, wm&mów. mmm 
ñmmih t i m i m j ^ m y i , m0m< ®mm w « 4 

1 1 • •• Hl/IHiJlt ir... 

A H O R R O S 
• Saldo anterior . . . . . . . 

Imposiciones durante la semana . . . . 

_ . ' : • S U M A . ' . . - I . 1 . . . 
Reintegros. • ¿ , .¡ . . ¡J 

§ . I 7 7 ; 7 / ' 7 ' 7 7 ' 7 ' ¡ 8 :r : •:• S A L D O . . '1 l l | 
Cartagena 28 de Mayo de 1910. 

S U O U R S A L D E 0 1 K Z A . — 1>K j g ¡ | j . 

decir que faltamos á la verdad 
en la segara convicción de que 
nosotros- no liemos de emplear 
en nuestras réplicas, frases mal 
sonantes, n i clase alguna de in-
sulto, porque contamos con el 
aplauso espontáneo de la sensa-
ta opinión, y con el apoyo deci-
dido de las personas cultas. 

Así, pues, es inútil que se la-
bore, por quien sea, para hacer-
nos variar de norma; porque no 
queremos descender hasta don-
de sé encuentre quien tal pensa-
re, y. menos pensamos elevar 
hasta donde;nos encontramos, al 
que suene con que le imitemos. 

Esta es nuestra última pala-
bra, y cada óual que haga lo que 
méjór le plazca, y emplóe' cuan-
tos procedimientos juzgue pro-
cedentes, para llegar al fin que 
se proponga. 

sulta muy difícil - sostenerlo contra 
viento y marea, mucl1a3.de esas perso-
nas que quieren aparecer enérgicas lo 
consiguen no respecto de los seres fuer 
tes, sino con los débiles. 

Que se lo pregunten á .las pobres 
criaturas que en muchos hogares do-

' másticos viven en inquietud y temor 
perpótuo ante la severidades del Jefe 
de la familia, hombre buenísimo de 
puertas afuera, sumiso y complaciente 
con todo el mundo; y que de puertas 
adentro es comparado con un presidia-
rio, un verdadero cabo de vara. 

¡Es todo un carácter! No pasa por 
movimiento mal hecho, no transige con 
niuguna clase de componendas; su rec-
t i tud de conciencia le hace más estric-
to que la aguda punta de una espada. 

Bajo su techo familiar no.se ívive; se 
tiembla; la digna esposa no-levanta 
los ojos del suelo; los chiquitines no 
lloran, no juegan no molestan; hasta el 
gato guarda una actitud correctísima-
anda de puntillas y no bufa. 

Cuando ol papá severo sale do casa, 
diríase que aquello so trasforma; el 
gato so entretiene hasta con las mos-
cas y juega con los carretes de cosbura; 
los niños salen de sus escondrijos y ha-
cen pajaritas de papel; la mamá respira 
á sus anchas y tiene menos tristeza en 
la mirada. 

El hombre recto, de carácter entero 
de voluntad íirme, se ha ido; el presi-
dió' doméstico se ha convertido casi en 
un jardín florido; cada cual da rienda 
suelta á sus inocentes expansiones, 

Allí ;se ignora que el fiero chacal 
aguanta con la mayor mansedumbre 
las impertinencia de algúu superior, ó 
las cuchufletas de sus compañeros e 
iguales en la oficina, él taller ó la Fá-
brica. El lobo es un corderillo; ib, dig-
nidad y la rectitud del irascible, servi-
lismo y bajuna adulación para el que 
manda. 

RECTITUDES 

Hay una clase de excelentes ciudada-
nos que estiman Como atributo esencial 
de su personalidad el tener caractor* 
y son ¡dentro de su hombría de bien 
unos verdaderos verdugos que no tran-
sigen ni se doblan con nada ni ante na-
die. 

El tener carácter es una excelsa vir-
tud qué no se sabe lo que es ni lo que 
vale'híísta que se pierde: Pero como re-


